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En silencio, 
sin sombras que cubrir, 

sin la piel que vistió mi sangre,  
mi ser espectral, trémulo y sin voz   

circunda la espesa noche. 
 

Gritaré... 
 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::En el portal::. 
 

 
 

Descalzo 
Encuentra el despertar ausente.  
Una luz diáfana lo envuelve en sombras. Invade su ser ajeno 
mientras lo espera en la orilla. 
 

“Debes deshabitar”, le susurra... 
“Debes, deshabitar... descalzo”, le susurra...   
 
La sed lo busca, lo incita, lo empuja y cruza el umbral  de un 
portal de luces que encanta su alma vacía de goce, pero el 
ausente palpitar en su ser lo confunde, quiere gritar, quiere reír, 
quiere gritar... quiere volver de esta inmaterialidad y sentir 

miedo, pero mas aún, quiere gritar. 
 
Es el cielo más intenso en su muerte, más intenso que el cielo 
más intenso de su vida. 
“¿Recuerdas el cielo más intenso de tu vida?”, le susurra...  
 

Descalzo va por una orilla onírica de suave brisa, hacia la intensa 
luz, que siente dentro de sí. 
 
“Pero entonces –dice-, ¿quién eres tú...?” 
“Todos saben quién soy”, le susurra... 
 
Descalzo va por la orilla recordando el desvelo aprehendido en lo 
más profundo de su ser, deshabitar... 
 
“Pero entonces –dice-, he llegado ya...” 
“No has llegado, porque no has partido”, le susurra... 
 
 
 



 
 
 
 

 
 
 
 
Descalzo va por la orilla en este cielo, y el ángel del final, 
ausente escolta su desvelo.  
 
 
Respiración 
Sediento abre sus ojos en la negrura espesa y confusa de la 
noche, el techo de su habitación es tan oscuro como el silencio 
que en esta habita.  
Se pierde al sentir el alivio de la respiración recorriéndolo, la 
escucha... la siente... la vive todo su ser como si fuese la primera 
vez. 
 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::track:01::. 
En el portal 
Irradia el cielo su color, desvelo posesivo. 
No entiendo bien por donde voy...  
Y no he dejado mis sentidos. 
 
Se abre ante mí el portal, descalzo estoy,  
Me invade su olor, su luz diáfana. 
 
Un ángel me beso y su boca,  
era tu propia piel y era mi propia sed. 
 
Es tu orilla al despertar, tal vez no puedo volver. 
Es el ángel del final recibiéndome esta vez. 
 
Se abrió ante mi el portal y toda tu sed, 

es mía otra vez, serás mi propia sed.  
 
Desvela no existir, deshabitar.  
Deshabitar. 
 
Se abrió ante mi el portal y tu boca era mi propia sed. 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::La tibia luz::. 
 

 
 

Estrella 
Es la mañana.  
Se filtran por su ventana tibios hilos de luz de pura mañana. Este 
es su espacio lumínico favorito, pero no recuerda cuándo fue la 
última vez que pudo tocarlo. 

Su onírico momento en el umbral ha finalizado. Asido al silencio, 
respira profundo y aliviado. 
“¿Dónde habito? ¿Qué estado es este?”, pregunta. 
 
“Ahora no estás”, le susurra... 
 
Intenta unir su miedo al olvido recordando la suave noche del 

verano, y su brisa, su brisa mágicamente encantada. 
 
“¿Y es esta la luz que recibirá mi ausencia? ¿Es esta la luz que no 
tocará mi cuerpo?”, pregunta. 
 
“Has venido de la luz y en la luz.  

Has sido luz y luz serás”, le susurra... 
 
“¿Eres tú la gran luz?”, pregunta. 
“¿La gran supernova, madre del Universo?”, pregunta. 
“¿Eres tú parte de mí?”, pregunta. 
“¿Es mi energía tu energía, y la energía del todo?”, pregunta. 



 
 
 
 

 
 
 
 
“Tú sabes quién soy”, le susurra.  
“Y sabes... que el todo, me pertenece”, le susurra... 
 
 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::track:02::. 
La tibia luz 
Y en la mañana, la tibia luz se escurre, 
habitándome con toda su mañana, 
la tibia luz… ya sin sombras vuela.  
 
La noche funde el verano y la brisa. 
Intento unirme al olvido inconsciente.   
Luz que en silencio recibe mi ausencia,  
vestigios de noches de inexistencia.  
 
Y en la noche, la tibia luz me habita, 
fundiéndome otra vez, a toda su energía, 
la tibia luz… otro día habitándome. 
 
La noche funde el verano y la brisa. 

Intento unirme al olvido inconsciente.   
Luz que en silencio recibe mi ausencia,  
vestigios de noches de inexistencia.  



 
 
 
 

 
 
 
 

.::Se extingue::. 
 

 
 
 

Grito 
Se oculta, se oculta de aquella oscuridad que lo busca, que  
musita su origen y destino de luz, pero con el corazón latiendo 
nuevamente, ya exiguo el alivio se apaga y recrudece el miedo. 

 
Grita. 
 
Pero nadie escucha su grito. 
“¿Has escuchado tu grito?”, le susurra... 
 
Grita. 

 
Nada lo libera ya de tal intensidad, y se hunde en el silencio; se 
extingue lentamente pero... un suave perfume lo llena de goce y 
puede sentir sus lágrimas y puede sentir la manta que lo abriga. 
En la noche, la piel de su amada lo devuelve al descanso, la toma 
con fuerza mientras ella duerme desnuda en sus brazos. Quisiera 

no tener que deshabitar... siente, y besa su hombro mientras ella 
se mueve suavemente hacia él. 
 
“¿Por qué tanta prisa?”, le susurra... 



 
 
 
 

 
 
 
 
Y al abrir los ojos todo es oscuridad. 
Grita su nombre desesperado. 
Grita para volver con su amada, para que lo escuche.  
Grita su nombre y en vano desgarra su alma en jirones de 
insoportable angustia. 
 
“¿Qué has gritado?”, le susurra... 
 
En la densa noche, sin la piel que vistió su sangre, temblando 
musita: “Me extingo, mi amor”. 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::track:03::. 
Se extingue 
Prófugo de su oscuridad 
me arrastra y no quiero pensar. 
 
El silencio no lo puede tapar. 
Todo lo que angustia regresará. 
 
Gritare para volver,  
gritaré cuanto sea y así me encontrarás.  
 
Se apaga el alivio sin mas,  
me extingo, me vuelo, me voy…  
 
Desespero y no te quiero soltar, 
pero si te rasgo el alma, oscurecerá. 

 
Gritare para volver,  
gritaré cuanto sea y así me encontrarás.  
 
  
Me apuro a despertar…  
se extingue mi fuerza… 
No puedo despertar!!! 
No puedo despertar!!! 
 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::Perdido::. 
 

 
 
Creí 
Creí que en la noche cuando tus caricias me envolvían   
en un cálido abrazo, mi alma derramada en tu luz por  
siempre viviría. 
 

Creí que compartíamos el deseo irreverente de perdernos 
en tu boca para encontrarnos inconscientes y extasiados. 
 
Creí que viviría a salvo en el arrullo hipnótico de tu corazón,  
en tus palabras de amor, en tu mirada enamorada. 
 
Yo creí que el mundo comenzaba y finalizaba en nosotros. 

Yo creí.  
 
Creí y naufragué en tu silencio. 
 
Recuerdo 
Y al abrir los ojos yo no estaba.  

No era tu ser el que faltaba, no era tu silencio el océano en el 
que zozobraba... no te habías ido de mí. 
Eran tus ojos tristes los cerrados, los invadidos por el llanto. Era 
tu voz llamándome desconsolada. 
“Quema sentir ahora, porque puedo sentir ahora aquellos 
primeros besos bajo la tenue luz de tu puerta”, le dijo. 



 
 
 
 

 
 
 
 
Despojado ya de lágrimas, prefirió quedarse espectral y retener 
el recuerdo. 
“Aún no”, le susurra... 
Y otra vez se filtran tibios hilos de luz de pura mañana, solo para 
ellos. 
 
 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::track:04::. 
Perdido   
Besos en la tenue luz 
de tu puerta. 
 
Perdido en tu boca, yo… 
solo un naufrago. 
 
Y al abrir mi piel y dejarte entrar, 
ya no estabas. 
 
Ojos cerrados escurriendo lágrimas,  
caricias quemándome la piel. 
Buscándote, perdido en mí desvelo,  
no vi que estaba en trance deshabitándome. 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::Y en la oscuridad::. 
 

 
 
Ahora 
Algo somnoliento, sentado y en vaivén por la turbulencia de un 
encanto que no quiere abandonar, se perdió en aquel horizonte 
sosegado. 
Su mente mecida en el alivio del silencio, lo llevaba a recorrer la 

temprana brisa del verano. 
 
“Que no acabe –pensó-, que no acabe...”, pensó. 
 
Pensó en la reciente noche, recordó el último sentir...  
Pensó que a veces la intensidad de los sentimientos desbordan el 
alma y la desgarran; que el cuerpo, sin importar cuántas veces lo 

ha soportado, jamás podrá con tal exceso. 
 
Temió perder aquella sensación... 
“Es solo ahora” -pensó...-, y fue lo único que le importó.  
Se dejó deslizar en la afable brisa para no transitar hacia la 
pérdida de aquel goce y trató de imitarse en cada momento feliz 

de su vida. 
 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::track:05::. 
Y en la oscuridad 
Viajo a tu orbita descalzo. 
Muto a la siguiente materia. 
Sin densidad y en la oscuridad, te encuentro… 
 
Y las cosas se vuelven simples formas. 
Mi vida es hoy, ahora es hoy 
Mi vida… es nada más que ahora. 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::Muero habitándome::. 
 

 
Espectral 
Momento novedoso.  
Sus ojos no están, pero puede desnudar la bruma que lo rodea. 
Su conciencia es ahora, y... vaga circundando estas partículas. 
Intenta tocarlas y adueñarse de ellas, adhiriéndolas a su 
inmaterialidad.  

 
Es tan libre como jamás había pensado serlo, no siente frío ni  
euforia, no tiene hambre ni sueño. 
Solo se desliza entre fulguraciones de partículas en la luz que 
aún se filtra en este lugar desconocido. Todo espacio es  eterno y 
no puede evitar jugar como un niño. 
 

Pero cuando la calma es noche y la noche se vuelve su aliada, se 
acerca dejándose caer al susurrar su nombre en el sueño de su 
amada.  
 
Sinfín 
“Cuando mi cuerpo sea la arena de tu playa -pensó...-, viajaré 

contigo en cada soplo del cielo, mientras tanto, mi sinfín 
espectral habitará tu finitud. 
Te habitaré cuanto me dejes, te habitaré hasta ya no ser mi  
conciencia”. 
 
“¿Por qué eliges habitar aquel afecto? Se ha liberado tu ser de 
aquella cárcel”, le susurra...  
  



 
 
 
 

 
 
 
 

.::track:06::. 
Muero habitándome 
Si, hay partículas 
Si, las quiero seguir… 
Me habitare, me habitare 
Y cómo será sin ser.. 
Me habitare, me habitare… 
 
Espectral, te susurraré mi nombre… 
y te habitaré, te habitaré… 
 
Y por fin entiendo, muero habitándome… 
Y al final lo encuentro, muero habitándome… 
 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::Quietud::. 
 

 
 

Sujeción 
En la hora del silencio, su inquieta angustia lo lleva al recuerdo 
de un ayer corpóreo. 
 
Su alma es pasado en su conciencia sujeta a aquellas 

sensaciones mortales. 
 
Recuerda su boca.  
Las lunas pasadas jugando en su boca. 
Recuerda su abrazo. 
Las horas de alivio en sus brazos. 
 

Su cuerpo desnudo en sus manos. 
Su ser colmado de goce. 
 
“El afecto es una cárcel”, le susurra... 
 
Cuando su corazón lo despierta y es la tarde, aquellos ojos 

negros y profundos que tanto amar fundían, suspiraron...  
“He estado esperándote...”.  
“He regresado a ti, mi amor...”. 
 



 
 
 
 

 
 
 
 
Ante sus ojos 
“Quédate para mí -le dijo...-, quédate en mí... 
Tu beso me abrazará por siempre”, contestó... 
 
“Pronto voy a ser parte de tu olvido y mi silencio.  
Pronto tu luz, que otrora apagara las sombras del tiempo, 
será mi propio fulgor, un destello sublime que el fuego de mis 
cenizas guardará”. 
 
“Y aunque debo arrancar tu ausencia de mí... me pregunto si tu 
caricia, podría guiar mi caricia hacia ti, una vez más”. 
 
Quédate... 
 
 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::track:07::. 
Quietud 
Besos de ayer, hurgándome.. 
Tu perfume hipnótico habita en mí. 
 
Entre la luz y la quietud, 
Tarde de que brilla en silencio. 
 
Tarde de salvación, 
Tarde de quietud, 
La amarga dispersión de tu silencio. 
Tarde de salvación…. 
¿Sobras de quietud del cielo? 
 
Voces que caen heridas, y nada suaviza mi angustia. 
 



 
 
 
 

 
 
 
 
Silencio intenso. 
 
Trance silente 
Tarde de sueños a cruzar. 
Tarde de ilusiones que esperan. 
Tarde de silencio intenso.  
Tarde de salvación. 
Tarde de quietud. 
Tarde de todo y de nada. 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::Su trance hipnótico::. 
 

 
En otro cielo 
Sosiego.  
Es aquí todo el Universo, bruma de este cielo desnudo; de almas 
indómitas buscando el alma de dios. 
Ahora su espíritu libre se deja desorientar, transitar entre luces y 
sombras donde la muerte se ha vuelto insignificante y el dios al 

que temió se diluye. Esa, celda de cristal, que contuvo su 
animalidad, que controló su voluntad desde una voluntad asceta, 
no puede existir aquí, donde todo el Universo lo encuentra y 
libera. 
 
“Este será mi lugar...”, siente. 
 

“¿Por qué?”, le susurra... 
 
“Porque solo aquí soy parte de un todo”, descubre. 
 
“¿Y fuera de aquí?”, le susurra... 
 

“Nada –siente-, solo soy una despreciable nada”. 
 
“Tú te aprecias, pero como despreciador de ti mismo,  
le susurra...” 
 
“¿Has vivido cada día como si fuese el último?”, le susurra... 
 
“He actuado mi vida con pasión...”, contesta ofuscado. 
 
“Último regreso”, le susurra... 



 
 
 
 

 
 
 
 
Orilla 
El cielo, ese que recuerda, allí está. Nubes de mágicas formas 
hipnotizan su aliento. “He actuado mi vida con pasión”, dice y se 
escucha con la vista sujeta al cielo, pero no sabe dónde lo ha 
dejado la caprichosa noche. Entre embrujos y fascinaciones 
nocturnas, viajes a su materia anterior y siguiente, su estado 
corpóreo  ya no le pertenece. 
“Ajeno –piensa-, así es mi momento aquí, ya no puedo volver 
aquí, estoy listo para deshabitar mi materialidad. ¿Por qué me 
traes de regreso a este lugar desconocido? He transitado 
bastante ya, déjame volver a la ausencia”, grita. 
 
“Quiero librarme ya de este atavismo insoportable”, musita. 
 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::track:08::. 
Su trance hipnótico 
Trance que desnuda el cielo, entre sueños viajaré. 
Umbral de sombras y en tu cristal pequeña la muerte va… 
 
Y su mal anida, vacía en mí su amarga copa. 
Trágica ilusión alimentarme siempre de pasión. 
 
Sigo en tu extraño trance de silencio sonriendo santa. 
Me ahoga en su espesa nube ocultando mi propia sed. 
 
¿Y en que ribera estoy? la luna en su capricho me alejó… 
y me deje llevar, cuando un suspiro tibio me supo acariciar. 
 
¿Y en que ribera estoy? la luna en su capricho me alejó… 
Trágica ilusión alimentarme siempre de pasión. 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::Anida::. 
 

 
Llévame 
“Llévame, estoy listo, ya no tengo nada a qué temer”. 
 
“¿Nada a qué temer?”, le susurra... 
 
“¿Has estado esperando y hasta reclamándole al mundo el 

momento sublime en el que no tengas nada a qué temer?”,  
le susurra... 
 
Camina perdido por algún bosque crepitante, quizá en el  final del 
camino, quizá en el principio, y aunque ya nada le es confuso, la 
espera le resulta angustiante y lo enfurece. 
 

“¡Miserable!”, grita. 
 
“Tú... dispones a tu antojo del horror, anida tu maldad en 
nosotros acechando cada momento con absoluta impunidad”. 
 
“Tú... solitaria y lúgubre, palideces la luz de mi vida y me  

empujas a deshabitarme”. 
 
“Tú... ahora silente, tienes el mayor poder jamás imaginado...”. 
 
“Sácame de este... bosque, vuélveme inmaterial. 
Llévame...”.  
 
Caminaba sin rumbo, sollozando cada paso hasta que sus piernas 
se volvieron tan pesadas que ya no pudo moverlas, las sintió 
ajenas, tiesas, hasta encontrarse inmóvil.    



 
 
 
 

 
 
 
 
“Ha sido agitado tu transitar”, le susurra... 
“No hallaba el momento preciso, aunque siempre estuve allí”,  
le susurra...  



 
 
 
 

 
 
 
 

.::track:09::. 
Anida 
Cuando se acerca sin razón,   
mi luz se vuelve pálida.  
Descubriéndote solitaria… 
Inútil alumbrar en tu oscuridad, 
tu esencia anida entre las sombras. 
 
Cruje el otoño bajo mis pies, 
su intensidad silente hiela. 
Descubriéndote solitaria… 
Inútil alumbrar en tu oscuridad, 
tu esencia anida entre las sombras. 
 
Se enredaba en mi alma y hurgaba entre mis sueños. 
Me aliviaba, me aliviaba entre las copas trémulas del alba. 

 
Anida confusa. 
  
Lucero de misterio cruel, espejos apagados ve.. 
Descubriéndote solitaria… 
Inútil alumbrar en tu oscuridad, 
tu esencia anida entre las sombras. 
 
 
Cuando se acerca sin razón,   
su intensidad silente hiela. 
Descubriéndote solitaria… 
Inútil alumbrar en tu oscuridad, 
tu esencia anida entre las sombras. 

 
Inútil alumbrar en tu oscuridad. 
 



 
 
 
 

 
 
 
 

.::En Silencio::. 
 

 
Reencuentro 
Algo lo toca súbitamente y experimenta un despertar repentino, 
un original estado de conciencia espectral, puede oír entre el 
movimiento pendular de la oscuridad que lo envuelve,  cómo se 
filtra ese extraño sollozar. Percibe todas las vibraciones y 
cambios en el aire. Una parte de su ser se transporta, otra 

traduce su cuerpo a una ajena e inmaterial sensación. 
 
Como cuando abrió sus ojos por primera vez y nada pudo ver, 
solo escuchó el canto de su madre mecido por ese hipnótico 
vaivén. Ahora siente que debe dejarse llevar por la misma 
melodía. 
Será una conciencia libre por fin, sin el pesado lastre de su carne.   

 
Cuánto espacio hay en su alma ahora, no logra sentir el horror de 
sus angustias. Se pregunta si sus recuerdos lo abandonarán 
finalmente o cargará con todo lo vivido como una especie de 
castigo por haber empujado a la oscuridad el transitar de su vida. 
 

Todo instante se carga de preguntas cada vez más difíciles de 
responder. Ha intentado pronunciar su nombre pero no puede, no 
lo recuerda o no sabe si tuvo nombre, y en su lugar solo viene a 
él la palabra “madre”, “madre” es lo que grita, o cree gritar, no 
hay nada de un momento a otro, ni hacia atrás, no hay palabras 
ni necesidad de usarlas, solo… ese hipnótico vaivén y esa... dulce 
voz que llega desde algún lugar.   
 
 
“Pronto estarás en sus brazos”, le susurra...  



 
 
 
 

 
 
 
 

.::track:10::. 
En silencio 
Voz inmóvil soy, 
soy sombra de otra luz… 
Y en silencio voy. 
 
Me veo al despertar, 
entre mis manos frías…  
Y en silencio voy. 
 
Mirarte…  
Y al otro lado, ecos de un silente amor,  
ataviado de oscuridad, y descuido.  
 
Me voy… 
Suelto así el blasón,  

que protegiera mi alma. 
Y en silencio voy. 
 
Grito de salvación, 
grito desolador…   
Sombra de otra luz. 
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Cronología 
 
Habitante fue escrito entre Julio y Septiembre de 2011 - Septiembre y 
Noviembre de 2012. 
Sus canciones fueron compuestas entre Octubre de 2011 y Mayo de 
2012; fue grabado “En casa” entre Abril y Noviembre de 2012, 
por Leandro Sayanes. 
 
En Noviembre de 2012 fue masterizado por Nicolas Bernal en Control8. 
 
A mediados de 2013 fue vuelto a mezclar y luego Nicolas Bernal lo volvió 
a masterizar. 
 
Entre Enero y Marzo de 2018 Leandro volvió a grabar algunas voces, 
algunas guitarras, algunas baterías.. lo volvió a mezclar, masterizar y 
quizá esta sea la última versión de Habitante. 
 

.:.H:a.b.it:a:n..t:e::. 
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